
* ENTUSIASMO
DEMOCRÁTICO

«No hay democracia sin demócratas.
No hay democracia estable sin la ad-
hesión y la aprobación de la población
de unos principios y valores que tie-
nen que ser asumidos a todos los ni-
veles, la democracia necesita también
una cierta dosis de entusiasmo, de
convicciones, ideales; necesita que no
se borre el plano del deber-ser. Nece-
sita una cierta ejemplaridad de los
políticos.

El mayor peligro que le puede su-
ceder a la democracia entrante es que
parezca que haya surgido como obra
de ingeniería, entre la indiferencia de
la población. Entre todos hemos de
conseguir (y perdón si resulta una pre-
tensión trasnochada) que dentro de
unos meses millones de españoles gri-
ten: "¡Viva la Constitución!"»

(Eugenio Nasarre en
«Cuadernos para el Diálogo».)


